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F! Sr. l.lano. Are: : Señoras v señores :

Siendo el que os va n dirigir la palabra un mr-

desto obrero, he de rogar <il público que tengii

algo dle benevolencia con mi persona, pues un h<rm-

bre forjado en el yunque del trabajo nn puede re-

iinir las condiciones necesarias a lns, efemos tle lu

itue aquí vamos n tratar.

llicho esto, empiezo por decir v manifestar, para

qne ln conozca el púibliro. que la obra más impor-

r;in<e que sr hn realizado en cuestión de decretos

'clire inqui!inaio es el primer decreto que se ha

publicado el I de junio de Ipzo, el cual firmó D'

Comienza el acto n his unce y quince minutos.

El presidente, Sr. Vellando : La Asociación de

'< ecinos, que ha venido celebrando sus actos en ilu-

gares céntricos, se honra hoy iniciando sus campa-

ñas por los barrios extremos, pará llevar cerca de

<os sitios más populosos las mismo> aspiraciones

riue hn llevado a los cséntricos de ñladrid.

Espera, naturalmente. que se tenga en cuenta

esta iniciativa nueÑtra para ayudar a la Asociación

de Vecinos cnn el mayor cariño en la campaña que

ha emprendido para conse uir qüe el Real decreto

de inquilinato sea pnorrogado. nl mismo iiempn

que otras fases de nuestra .campaña <:in interesan-

re a los,inqui8inos.
El Sr,. Llano ., presidente del gremio de despa-

chos de pan y de La Panera Industrial, tiene la

palabra.

. < ñor conde de gugallal, n quien yn rindo tributo

<le gratitud¡ porque honró cnn su disposición a su

oatria chica y a ssr patria grande ; este insigne ga-

laico fué el valiente iniciadnr en nuestra patria de

esta legislación especial ; se uramente que si le

hubieran dejado nn poco m is de tiempo hubiera

hecíio de este decreto una ley delinitiva.

!.ns vaivenes de ln política v otras causas por el

estilo le retiraron nntes de que lo convirtiera en la

ley que tanta falta nos está< haciendo.

Fué unn verdadera üistima, porque de su verda-

dero decreto ya no queda más que el esquema.

Ya habréis visto y examinado el úlrimo decreto,

el que vn a fe. Pcer el día Jo de junio de IQ25. Ya

no es ni sombra del anterior.

Jamás he creído qiie se pudiern llegar a tanto,

rnn perjuicio de lns inquilinos.

Se nos lmn quitndn tres d< recli<is que cn el nn<e-

r or decreto teníamos a«quiridoic J- son : 1.1 pri-

mero. en el primer articulo, nos han suprimidn el

Tribunal paritario o mixto ; ahora sólo el Juez es' el

;irbitro ; allí donde puedan catequizarle, somos

oerdidos.

En el segundo art<cul!o e nos ha hecho la excep-

ción de tos alquileres de 5oo pesetas ; pueden ya

los caseros ñiibir y hacer cuanto quieran de este

r<recio.para arriba ; en lo que toca a los obreros.

<.on esta excepción he de manifestar que no han

salido perjudicado'., Oorque estos precios no lns

onga el obrero, prrn aquí no Sólo hemos de mirnr

como seres humano . a los efectos Cíe defen a. a

los obreros, hemos do mirar también por todos,
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porque todos somos hermano», todos tenemos de-

recho a vivir.

En el tercero crea dos nuevos motivos para e!

«iesahucio, que no existían en el derecho anterior :

tino por expropiáción forzosa del Estado y de l«:

Provincia, así como del Municipio, otro por obra

ruinosa.

Hay que celebrar juicio contradictorio, oyen-

do al inquilino, que a mi juicio no le oirá nadie.

Con sólo decir que es por expropiación forzosa

ya está dicho todo¡ a la calle y a cal!ar.

El casero, con decir que su casa está en ruinas,

que tiene que hacer una obra importante, aunque

luego no la haga, ya tiene derecho a desahuciar-

n:os.

Asf pues, senores, no cabe duda, no hav otro re-

medio, a mi juicio, hav que pedir terminantemente

que se nos haga otra ley mucho mejor que este

tüecreto, y¡ en definitiva, que no se esté jugando

con nosotros todos los d«as. Es imposible conti-

nuar asf. Yo enriendo que es forzoso que se nos

dé la 'ey definitiva, porque a mí me horrorfza pen-

sar bo que.puede suceder si no se promulga el de-

creto o no e hace una Iey definitiva.

Yo no puedo pasar a creer que los varones va-

.ramos a estar siempre dispuestos a aguantar tanta

mofa.

T.os hombres, desde que nacen, son hombres,

que tienen un legftimo derecho a vivir decorosa-

mente, y por tanto no se puedie seguir asf.

Si no nos dan viviendas buenamente, habrá que

tomarlas como se pueda, iremos a tomar por nues-

tra cuenta esos grandes palacios i«esos grandes

hoteles. nos apoderaremos de esos. grandes y es-

paciosos pi os l como nosotros somos muy mo-

destos, haremos de albaniles v dividiremos todo

eso en habitaciones adecuadas a nuestra clase.

Para hacer esto sólo hace falta que ~amos ser

hombres v que no nos hava que aplicar aquella sa-

cramental frase del Insigne Costa..., que yo no

quisiera aplicarla a ningún varón.

T.a falta de viviendas bien notoria es, como bien

notorio es el abuso de los caseros, estos nuevos'ri-

cos, pobres de espfritu, alimañas que no podemos

despegar, ricos por arte de magia, a costa de nues-.

tra sangre. que no vacilan en poner en el arroyo

a cualquier vecino, .ya 'sea de un sencillo piso, ya

sea vecino de una blonda de comercio, dejándole
arriiinadn para toda su vida, : ya da vergfienza
hnblar de «esta» sanguijuelas' que nos chupan la

sanL»re y nos ahogan por momentos.

Es forzoso que esto concluva. si los Gobiernos

no lo remedian, para evitar la maldita codicia case-

ril tendremo» iioc inquilinos de toda España que

iinirnos como un olo hombre para defenderno» de

ia. lepra propietaria -de fincas urbanas.

Sabed que estos indlividuos no se acuerdan ni

tienen otro objetivo en el pensamiento mas que el

de la Virgen del Cobre.

Todos se quejan de que no Ies dan las casas para

vivir ; pero es él ca o que yo, en una discusión con

mi casero, hablando de esto, le propuse un cambio

a estilo de gitano, é1 me daría ila finca, yo le daría

todo lo que poseo, incluso la mujer y los hijos ; aún

no he recibido contestación., v el chalaneo está sin

llevar a la práctica. (Grandes risas.)

No cabe duda, el Gobierno tiene la.obligación

díe aplicar rápidamente soiluciones, para evitar el

oonflicto creado, estableciendo aquellas normas ex-

traordinarias que el orden jurídico y la salud pú-

biica reclaman.

Hay que librar de las garras caseriles a vecinos

y comerciantes.

Deben los mismos caseros pedir a Dios que se

legisle de una i.ez para siempre, procurando que

Ios inquüiinos no queden abandonados, -pues de lo

conLrario la explosión de dolor de tantas fatigasv

«üe tantos infortunios como estamos pasando, todo

va a ser poco para que cai««a como una lava de

fuego sobre ellos.

Yo bien sé que Ia ley no ha de ser lo bastante

a garantirnos, pero ha. de ser un buen calmante ; .

Ic. máls preciso ha de ser construir. muchas vivien-

das, y a conseguir. esto debemos ayudar tbdos.

Señores, dicho esto voy a dar lectura de unas

bases que se relacionan oon las fianzas, si asf me

io permite la Msembilea.

Acaba de firmarse un decreto creando el Banco

de Crédito local. que es a mi juicio el que había

de sei Banco Municipal, y propongo que ingre-

sen en él las fianzas, pues estos señores, que no se

contentan con maltratamos y subimos las casas

doble o triple de su valor, estos senores, repito.

explotan además nuestras pesetas, ha de dejárse-

'Ies un mes, dos o tres o los qiie pidan¡ de fian-

za ; con nuestras pesetas comercian v con nues-

tro dinero en su bolsillo, nos lanzan al arroyo. Es-

to no puede ni debe seguir así, Con la venia de Ia

asamblea, repito, v con la de la Presideincia, ofrez-

co estas bases, modestas por ser mías, pero por si

»on oportunas y pueden llegar a tiempo, a fin de

que las inoluva ei Directorio en el nuevo De-

creto.

Bases para que las fianzas que vienen los ca-

seros en su poder. siendo de propiedad del inqui-

lino, se haga obligatorio, bien por el miüsmo De-

creto de alquileres, o por otro decreto ley exclusi-

vo a estos efectos, para que ingresen dichas fiian-

zas. de todn E»peña, en Madrid en el Banco de

Crédito bo«ni v en provincias en otro análogo,

aplicando sus ientas a iia construcción de casas

baratas. al estilo de Ciudad-Jardín :
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Artículo t.' Las casas que se construyan, con

el importe de las rentas, procedentes de lss fian-

zas de ios inquilinos, sttbvenciones, mandas de

testamentaría y de cuantas dádivas puedan reco-

gerse, etc., etc., etc., e cederán gratuitamente o

exclusivamente por su justiprecio„a las personas

que tengan dlerecho a su adquisici6n.

Art: z
'

Las personas que hayan de tener de-

recho a optar por' uiná cásltá, eran cabezas de fa-

mi'ia, ya sean varones o heüibras, y detüostrarán

ser personas honradas en todos los conceptos de

la vida, y no disfrutar de rentas ni de sueldos ma-.

yores de quinientas pe atas.

Art. 3.' Los dueños de fincas o las Empresns

oue tengan en su poder cantidades de ilós Arren-

datarios de dichas fincas o servicios, en concep-

to de dep6sito, como fianza, -están obligados a de-

positar éstas en el Banco de Crédito Local u otro

análogo que ea de Ías necesarias garantías a to-

das los efectos.

Art. é.' Se inscribirán dichas cantidades a nom-

bre del arrendatario, para que el beneficío o renta

que produzcan, sea percibido por ellos, caso de no

hacerse o llevarse a la práctica el proyecto dk ca-

sas, mencionada en estas bases, de hacerse dicho

proyecto, los artfculos anteriores señalan su apli-

cación¡ si bien haciendo constar que no podrá re-

tirarlas mientras no se 6nalicen ilos contratos que

las motivaron.

Art. 6. En los contratos de arrendamiento de

hncas rústicas, urbanas, etc.. Be harán oonstar :

a) Cantidad a aibonar por el arrendamiento

anual.

b) Cantidad depositada en concepio de fianza.

c) Nombre del arrendador v domicilio, profe-

si6n, etc., etc., etc.

d) Nombre del arrendatario, con damicilio¡

profesión, etc., etc., etc.

e) Día en que e hace el dep6sito de la 6an-

za¡ y en d6nde.

f) Día en que e retira djpha fianza.

g) Cantidad a que asciende ia renta produ-

cida por dicha fianzui en el espacio que ha me-

diado desde que se 6rmó el contrato de arrenda-

miento, hasta su anulsci6n.

h) Consignaci6n de que ln fianza, ha sido de-

vuelta. al arrendatario al 6nnlizar el contrato, v

su renta aplicada a lo que dispone el artículo cuar-

to, etc., etc., etc.

Art. 6. Estas cantidades con tituiyen siem-

pre garantía bastante para m evas contratos¡ ter-

minado el primero, v bastará con cambiar el

nombre de' depositante.

Art. y.' De estas cantidades pueden hacerse

las liquidaciones consiguientes por deterioro de

fas incas u otras causas que originen pérdidas aí

arrendador,

Art. 8.' Esta disposición obliga desde el mo-

mento cie su publicaci6n¡ pudiendo hacer las re-

clamaciones qiúe procedan, 'los iúnquiífnos a ~,los

nrrendadores que no cumplan con ella, a quienes

se les sorna'lerá a muútas y castigos en relación

con las infracciones.

Me parece que es hora ya de que estos seño-

res caseros, dejen de tener esas pesetas en su bol-

sillo. lo menos que podemos y debemos hacer es

obligar al Gobierno a que proceda a legislar en

este senrido, para quk el oodicioso y avaro casero

nestituya a quien corresponda en derecho lo que

no es suyo v que desde siglos y por los siglos vie-

ne usurpando, a millones y millones tííe inquili-

nas.

Nosotros, los iuquilinosi es forzoso que aspire-

mos a que nuestras fianzas vayan dírectamenúe a

parar a un Banco, y que sua rentas Aas cobremos

nosotros. o vayan a cubrir necesidades humanas

áe y dentro de los nuestros, como la que aquí pro-

pongoo.

T.a neoesidad de ia vivienda barata v cómoda'

e higiénica es de tanta justicia y tan nece aria

como el vestir, y como el comer ; sin habitaci6n

es imposible la vida, lo mismo en lo moral que

en lo maaerial.

Dicho esto, he de man.ifestar a la asamblea que

los senores que tengan algún asunto oon úos ca-

seros o les ocurra cualquier cosa, no deben asus-

tarse, ni dejar de venir a estos acios ; hay muchas

personas que temen venir a estos actos, por si el

casero los ve o lo sabe, etc. etc. etc. ; eso no CL-

be hacer e
- al casero hay que enseñarle y demos-

trarle que sabemos defendernos de su reaccionaria

persona y de su virgen del cobre y del vil metal.

Hay quienes no quieren denunciarle porque te-

men sus represalias : nada de eso, señores ; ha lle-

gado ún hora de que cumplamos con nuestro deber.

Hay una A..ociaci6n de Viecínofi de Madrid,

cóva hendiera cobija no s6lo a los vecinos de Ma-

drid, sino que también cobija a los inquilinos de

toda España.

He dicho.

(hfui bien i mi chos aplausos).

El Sr. Castellanos (D. Manuel) : Señoras y se-

ñores : He acudido a este mitin con carácter par-

ticular, pues ni estaba anunciado para hablar ni

pensaba hacerlo ; por ello comprenderéis que no

tengo ninguna preparación en lo que os vay a

decir. Esta asamblea y esta campaña es de tal

índole, que abarca a todos Ios vecinos de Madirid

v todos, unos mejor y otros peor, debemos decir

lo que queramos y a lo que responde esta campa-
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ña. debiendo estar prevenidos contra algunas co-

dicias que, aunque no son absolutas, e re!acionan

muy especialmente con los caseros y con las sub-

sistencias.

A mi juicio, la cuesti6n de las subsistencias y

del alquiler de las casas comprende a todos los

i ecinos de háacícid y nos es obíigadho felicitar a la

Asociaci6n de Vecinos, que emprendió esta cam-

pañn de carácter genera! beneficiosa para todos.

Yo he de felicitar en esta ocasión a fa Asociaci6n

de Vecinos de hfadríd y especialmente a su pre-

sidente señor Veilando, porque, ademá de ser un

liichndor v un hombre, muy conocedor de estos

asuntos, .para mí se ha reveladb hov como un hom-

bre de una int iición estraordinaria. El mismo de-

conoce lo que le vov a decir. Vo ienía hov a este

mitin, si era posible v me lo permitían. a dar una

nota que significara t!q urna manera prerusa el ca-

rácter de sta ; asamb'eas ; venía con el prop6si-

to de sentarme .en mi localidad y pedir la palabra,

con este só'o hecho de pedir la palabra, por

poco nue dijera., dar a entender que estas asam-

- bleas son de caráctíer popular, ya que abarcandlo

todos todos pueden hablar, a fin de estar todos

también preparados. Me ha i-isto el presidente al

entrar, me ha invitado a que os diriJa la palabra

v no he pod!do resistir a la invitaci6n qiie me ha

hecho para que os dirigiera la palabra, aunque

sólo fue. e como presentaci6n, va que el señoi Ve-

llando es un hombre simpático v atraventie.

Yo soy comerciante y entiendo que a los comer-

ciantes nos interesa de una manera especial. no

s6!o como inquilinos comerciantes. sino como in-

qnidinos particiilare, qi:e las snbsistencias bajen

hasta que queden al alcance fáci! de todas las

personas ; .de todas lns fortunas. Y aunque debie-

ra con e..to terminar dando las gracias al señor

oresidente. por habermc invitado, v al público por

haberme escuchndo ertas palabras, me creo que en

estos casrs cnd.. Uno dc"be-decir lo que piensa v,

a ser posible.. espontáneamente y con frescura,

tiorque mnc has i eces lo fresco y lo espontáneo es

lo qne mfis coni-ence nor estar dicho sin prepara-

ción i sin adorno.

Hemos o'do que cierto argumento en que se en-

castillan más los prop!etnrins es uno que se reia-

oiona con el Derecho romano o no sé qiié riese de

derechos dc propiedad, y manejan tanto este ar-

gumento, que muchas veces convencen a quienes

opinan de una manera contraria. Con objeto de

facilitar alguna claridnd a la reuni6n y a los no

romnetentr s en estas cosns, por nn tener relacinn

en la vida social, voi. a citar dhos casos que ntenúian

mejor dicho, sirven piirn combatir es.i afirma-

cróü i ese derecho que ellos creen ijue es invulne-

rable e intangible de la propiedad con arreglo al

derecho romano, en el cual se apoyan.

Ostento un cargo representativo de carácter ofi-

cial que me facilita para entrar en los domicilios,

especialmente en aquellos sitios donde se trabaja.

láí representaci6n es d!e carácter social y algunas

veces cuando vov n hacer esa olase dú. inspecciones

nor razón del cargo, con algún compañero, entra-

mos en casas liartioulares v aunqiie vamos a ins-

peccionar las tnlleres donde se trabaja, entramos

por las habitaciones, por la cocina, por el comedor.

por el dormiaorio, por todas partes, lo cual de-

muestra que airntiue no hav nada más intangible

que el hogar, sin embargo, unas leves que aunque

no son fundamentales, son leves de la nación, fa-

cnltnn h un individuo parri entrar en las: casas par-

tici iires. Este es uno de los casos que las .!eyes

fundamentales .o sustantivas prohiben entrar en el

domici!:o sin permiso del Juez ; pero uina ley acci-

dental facui1ta a otros señores para entrar en esos

domicilios v con al!o queda la lev anterior en vi-

gor, no estando más cu condicionada.

Otro caso es el característico mío como comer-

c!ante (v al decir esto yo advierto que hablo más

nue nada como vecino, por lo cual ine afecta

esta campnña en todas sus manifestaciones, so-

bre todo en lo que se relaciona con las subsis-

tencias i. alqu ii eres. A los comerciantes se les

dict6 una lev de iornada mercantil en la cual

se les permisía tener abierta la r'enda doce

horas. Esa ley estaba en vigor ; pero duego vino

una real orden v un real decreto mocíificando esta

lev, por lo cual, a nesar de estar esa lev en vigor,

ha sidr: modificada o condícionadb esa facultad

que concede la misma por uina real orden. T.a lev

de ln jori,ada mercantil limitó la libertad que tiene

el comerciante a tener abierta su tiendh todo el

!iempo que quiera, va que es un comerciante que

paga y tiene la libertad absoluta de su tienda ;

nero una lev la ha modiificndo v ha hecho que esa

iihertnd nn . ea absoluta. Después vino una real

orden i. un real decreto en que se le hn dicho que

ese tiempo ha de estar limitado, con lo cual quiero

decir que ln '.ey de propiedad! del casero no queda

rlerogada, sino que queda sustancialmente rn i-i-

gor, va que lo qne ha ocurrido es que hsn i en!do

li ves posteriores a condicionnr v modificar la an-

í erior.

Onmn comrrciante, senores. Comprenderéis que

tengo la,obligación de pedir. v desear, en primer

iugar, que el real decreto quede en vigor, y en

se< undo término, que se haga nna ley, no para que

reste autor!dad v derec lios al casero, sino qsie con-

dicione esn libertad para que lns comerciantes po-

damos estar tranquilos : porque no hace falta ser

sromerciantr para comprende.r que' quien vive en
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una casa que él ncredii<í muchos aiños, habiendo

adiiuirido con ellos cierto dereclio, no puede es-

tar a merced de una arbitrariedad, de un capricho
o de un abuso de un señbr caseío.

Como comerciantes todos debemos adherimos a

este acto de carácter general, ya que ienemos una

condici6n especial, > es la de que hemos pedido,

pedirnos y seguiremos pidiendo, que se promul-

gue la lev de 1a Casa Comercial¡ no para 'negar
derechos a' casero, sino que para que los. de és-

tos con los nuestros se armonicen y nb seamos

itrrojados directa o indirectamente de un local

donde hemos trabajado muchos años por el capri-
cho u oua razón cualquiera de un casero.

Yo, como inquilino I vecino de Madrid, me ad-

hiero a esta, propaganda, en Ja que se pide la regu-

larización d<e la hey de alquileres y se pide la baja
'v lns siibsistencias, y como conierciante pido

desde aquí¡ y dondequiera que vaya lo pediré

igualmente, ya que ejerzo un dlerecho comparible
con todos los intereses, que se promulgue esa ley
de la Casa Comercial, para que al amparo de la

misma todos podamos vivif tranquilos.
Nada más, señores, tengo que agregar. Esta

es una campaña en la que hemos de decir igual
todos Jos que hablemos aquí, a excepción de los

hombres de derecho qne sepan de estas cosas,

desde el punto de vistaá jurídico. Si estuviera ha-

biendo más dos o tres horas, no podría hacer otra

cosá sino repetir lo que os iie dicho, citando nue-

vos casos que no producía nn otro efecto que can-
'

sar al auditorio, por lo cual termino agradeciendo-
a la asamblea la benevolencia oon que me !Ia es-

cuchado y dando las gracias al Presidente por su

amabilidad. l%e dicho. (l@luy bien. Grandes aplau-

sos).

El señor Anca (D. Segundo) : Señoras y seño-

res : Ante la invitación cariñosa, que n(inca agra-

aeceré bastante, del señor Presidente de la As<>

." arión de Vecinos de Madridl v la debilidad de

<arícter que lie tenido y que lamento, de no poder-
me ustraer a esta ínvitaci6n cariñosa de colocnr-

'

me en una situaci6n en este acto muy superior a

mis fuerzas, me sirve únicamente de aliento ln in-

<lulgencia con que creo que me ha de escuchar

-: ta respeiable asamblea.

Un acto más que se relebra a iniciativa de la

Asociación de Vecinos de '.<Jndrid : un acto más

que tiene que agradecer el vecindario m<idri1eño

v. a ia vez, el comercio del mi mo : actos todos

celebrados por la Asociaci6n de Vecinos de spla-

<irid' que hnn inñuído poderosamente pnra la pro-

mulgaci6n del decreto que regula los alquileres.
Sin esta campaña, iniciada con tanio acierto por

Ja Asociación de Vecinos de Madrid, segnrnmente

ilo llilbiéfulllos podido coiiia<' cvi? el decreto que'

nun desligurado, todavía regula >< contiene las de-

masías de algunos propieiarios. Si bien es cierto

que siempre prodiuce molestias, que siempre pro-

duce daños muy directos a todo inquilino' parti-

cular, que por un capricho o una necesidad, más

o menos relativa, del propietario, se le obligue a

abandonar su hogar, en la. conciencia de todos Jos

uue me escuchan esiará qu esta contrariedad, que

este perjuicio y esta perturbación es eminentemen-

<e mayor cuando se trata de un comerciante. Casos

bien recientes pudiera citar pero tantos se han

citado ya en los achos que 'se han celebrad<o a ini-

ciativa de la Asociación de Vecinos de IVIadríd;

que seria una redundancia de los mismos. Sin

perjuicio de esto, voy a referir, lo más breve-

mente que me sea posible, uno muy reciente que

le ha .ocurrido a un comerciante del fama de co-

mestib'es y ultramarinos de <Madrid, a que tengo

el honor de pertcnecei.

Un industrial, <pie llevaba ya un buen, número

de años establecido en la calle del Espiriiu Santo,

se ha visto en la necesidad de tener que levantar.

su establecimiento por un capricho del propieta-

rio, fundándose en unas, obras de coa<osa repara-

ción, que se habían verificado en la finca, cuyas

obriis de costosa reparación se reducían a un so-

breteclio que había puesto en una habitación para

beneficio de la finca.

El Tribunal mun'cipal, que fué el primero en

juzgar esta cuesti6n, después de las visiias de

inspección ocufar, tuvo que absolver por falta de

causas y de ;nativos a este inquilino ; pero éste

ruvo la desgracia de que el píopietario recurri6,

al Juzgado de primera instancia y allí ha sido re-

vocada la sentencia dictada por el Tribunal mu-

nicipal, y como consecuencia inmediata de ello,

ha tenido que trasladar el comercio que áíesarro-

llaba en la calle del Espíritu Santo a .uno de los

barrios extremos de' <Madírid. Esto, como es consi-

guiente, ha constizuído el principio de la ruina del

me«cionado comerciante, ia <iue serií total en el

irnnscurso del tiempo.

Es de mucha oportunidad el acho que se está ce-

lebrando. Es plausible por todos conceptos la ini-

ciativa die la Asociación de Vecinos de Madrid.

'i odos abrigamos los iiemores de la suerte que pue-

de correr el real decreta en vigor. I a Asociaci6n

áe Vecinos de IiIadríd está apercibida : el comer-

cio madrileño, tinte estos temores, también está

apercibido a la lucha v a ita defensa. Por la Pren-

sa conocer;ín todos los que me escuchan que el

comercio madrileño-está npercibido n la lucha y a

la defensa hnsta conseguir nna Jev que garantice
la estabilidad <fel comercianie wn los locales que

tiene n<<<íni J i<los para estos efectos. I.a lucha ha
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de ser dura : la lucha está entablada ; si el comer-

cio cuenta con el apoyo de la Asociación de Ve-

cinos de ñladrid, y en su consecuencia, con el ve-

cindario mad ileño, es seguro el triunfo de la ra-

zón v la justicia. En este caso la razón y la justi-
cia están de par'e del vecindario, en primer tér-

mino y después del comercio madrihhkeño. La oon-

eurrencia numerosa ciue asi te a estos actos; alien-

ha a los que, por razón de los cargos que desem-

peñamos en estas colee,ividades, a seguir esta lu-

cha y esta campaña iniciada. Si sigue contando

e' comercio con el apoyo, como hasta la fecha vie-

ne contando, con la Asociación de Vecinos de Ma-

drid y continuamos agrupandonos todas las cla-

ses mercantiles madrilenas lo mi mo que las de

toda España¡ el triunfo será dhesoontadho.

Hay emitido un informe relacionado con la Ca-

sa Comercial para garantizar la estabilidad del

comete o en sus locaies. Ese informe¡ al ser cono-

cido y divulgado, no llena, no puede llenar las

aspiraciones del comercio, porque no concede

aquellas garantías que se precisan. A este dicta-

men se ha formuladlo un voto particular por un

indhíividuo de hia comis'.ón que representaba a las

ciases mercantiles. Este voto particular está em-

peñado el comercio en hacerlo prevalecer lo más

pronto que le sea posible. Se ha empezado ya a

hacer campaña para que este voto particular pre-

valezca y prospere. As!s pues, el comercio confía

en que con loa elementos con que cuenta, si es-

tán decididos y resueltos a apoyar la justicia y

fa razón, el triunfo ha de ser suyo, respecto a los

alquileres. Ya han dicho algo sustancial el señor

Chistc llarios y el oiro señor ciue me ha-precedido

en el uso de la palabra. Algo han de decir tam-

bién los que han de sucederme, y yo voy a limi-

tarme, si la asamblea me lo permite., a ocuparme

aunque sea muy breuemente, en el prob'ema de

las subsistencias.

De todos es conocidha la campaña que ha veni-

do haciendo y contiriúa oon mucho acierto la Aso-

ciación de Vecinos de Madrid. Por el hecho de

pertenecer a un sector del comercio madrileño¡

como es el de comestibles y ultramarinos¡ es lógi-
co y natural que alguna cosa diga el que tiene el

honor de hablar ante vosotros. E' problema de las

subsistencias es de cííífícií solución, esto es indki-

dable ; porque pretender que se abaraten las mer-

caderías que expenda aquel que lo,hace sin que

propiamente pueda adquirirías a un precio bajo,

eso es completamente imposible. Las autoridades

así lo han reconocido. El pueblo madrileño lo ha

reconocido igualmente en una no'.a nitamente sim-

pática : el que se congregue, se una y se agrupe

el vecindario de issíadridl y el coniercio deí mismo.

Estn nota simpática se debe exclusivamente a la

Asociación de Vecinos de Madrid, a la conducta

observada por la Comisión madrileña en su empe-

ño decidido de faoilitar al vecindario, con el me-

nor quebranto posible de sus intereses, las, subsis-

tencias todo lo más barato posihie. Sin perjuicio
de esto¡ entiende el que les habla que has un pro-

cedimiento que habría de influir podero amente en

el abaratamiento de la vida. Llna de las causas

que influyen poderosamente en este-encarecimien-

ro (parece oue es algo dudhoso el que lo diga un

comerciante, pero cuando llegan estos momentos

de contacto de comercio con el madrileño aunque

sea en perjuicio de sus intereses está obligado el

que lo hace a hablar con toda franqueza y con toda

sinceridad y aun a sabiendas de que pudiera morti-

hcar, aunque no es mi intención, a la clase a que

k o pertenezco, y por consecuencia inmediata, ex-

perimentara algún sacrificio propio por la indus-

tria que ejerce el que les habla), es el excesivo

número de establecimientos que hav dedicacíos al

omercio de ultramarinos y comestibles en Madrid.

Esto, que dicho así a primera vista, parecerá un

c:ontrasentido¡ quedará desvirtuado con algunas
manifestaciones que voy a tener el honor de l.s-

er a esta respetable asamblea. En hfadrid, en la

actualidad, líay segurameh e muy cerca cn dos

mil establecimientos dedíqehdos a' la exeplotación

del comercio d» ultramarinos y comestibles. Este

..úmero tan crecido y exhorbitante, produce un

gasto de explotación, que por término medio, y

haciendo un cálculo muy reducido, asciende a

diez v ocho millones de pesetas. Dejo a la consi-

deración de los que me escuchan, si hubiera una

limitación o una amortización prudente y modera-

dka, lo que significaría para el abaratamiento de

'n vida madrileña en un ño¡ un 4O o un so por Ioo

de los establecimientos hoy existentes.

A primera intención, quizá pueda abrigar la

duda o éa creencia alguno de los que me escuchan,

que esto pudiera implicar un monopolio de este

comercio. í os que han combatido y combaten esta

teoría también lo hacen a base de la libertad de

comercio y vo voy a decir a la asamblea que no se
.

trara de un monopolio ni de privar la libertad. de

comercio ; de lo que se trata preci amente es de la

ordenación comercial que se precisa en Espana, y

principalmente en las grandes urbes, como está

ocurriendo en e' extranjero. Hoy hprecisamente sa-

bemos que hubo un Ayuntamiento que tomó el

ncuerdo de limitar la concesión de aperturas de

establecimientos, entendiendo que era una necesi-

dad. Se combatió aquel acuerdo, porque decían

que restringía la libertad de comercio. Más tarde

vino el Excmo. Sr. Duque de Tetuáns Gobernador

civil de Madrid, y tonió este acuerdo también.

Las causas y motivos del por qué hn desapareci-
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do¡ yo lo ignoro. fo se ha podido demostrar que

no era por conveniencia ; las causas yo no puedo

decirlas, porque las desconozco ; pero que es una

necesidad, que si hoy contando como se cuenta,

con una Dirección Ceritraí de Abastos, vinculada

en otra persona competentísima como el señor

Iíaamonde ; contando como se cuenta con un Go-

bernador civil de Madrid, Presidente de la Junta

provincial de Abastos, persona recta, competentí-

sima en el desemipeño de su cargo, con una predis-

posici6n como todo el vecindario madrileño sabe,

para ver si hay posibilidad de abaratar la vida en

Madrid, y contando con un Alcalde como el que

tenemos¡ recto, justo y enérgico también... (Pro-
testas y 'iprolongados rumores).

Señores asambleístas... (Una voz en el públi-
co : Eso está muy mal dicho.)

El juicio que pueda expresar un individuo al di-

ngirse a una asamblea Tan respetable como ésta,

ha de ser siempre respetado, lo mismo que el que

habla ha de respetar siempre también la opini6n

que se exteriorice y manifieste por aquellos que le

escuchan. (Muy bien.) Lo que yo pretendía decir

y lo que yo quiero decir, es que en estos departa-

mentos oficiales, prescindiendo de las personas,

rstá vinculado y 'es compete acometer y tratar de

resolver el problema de las suibsistencias en Ma-

drid ; y lo que yo diecía, es que hoy se cuenta oon

- una Direcci6n de Abasáos que¡ a juicio mío, está

díesempeñada por una persona competentísima,
como he podido apreciar en las relaciones que ne-

cesariamente tenemos que tener con determinadas

autoridades, 'os .que desempeñamos ciertos cargos,

y que al visitarlos y al hablarlos sacamos i!a im-

presi6n de si conocen el asunto que i'es está enco-

mendado. Haciendo honor a la verdad, he de de-

cir que cuando se viene a estos actos se debe venir

despojado de toda cuestión personalista y de todo

juicio preconcebido en detrimento de aquellas au-

toridades o aquellas personas que, de momento,

puedan desempeñar estos cargos, y es obligación
el decir, como yo lo estoy diciendo, que la Direc-

ci6n de Abastos está hoy regida por una persona

<ompetentísima, mucho más de aplaudir cuando

no ha estado dedicada nunca, por su carácter mi-

litar, a estas cuestiones. Yo oreo que lo que acabo

íe decir se le debe ipermitir a una persona que,

< i>mo yo, viene a exiponer su opini6n sincera ante

una asamblea tan respetable como ésta.

La campaña emprendida por el Gobernador ci-

vil, aun cuando en algunas cosas nosotros tenga-

mos que lamentar algunas de las sanciones que

. e nos imponen, hemos de reconocer que es una

campaña de buena intenci6n en beneficio del ve

cindario madri!eno, y por el hecho de que yo sea

comerciante y de que haya sido d!enunciado ayer

por el Gobernador civil de la provincia por una

causa que no merece la pena de decinío,. como es

el no estar cubierta una de las mercancías oon una

gasa, no he de dejar de recor'ocer que tiene raz6n¡

porque eso es una previsi6n de higiene que hay

que aplaudir, aunaue sea yo el peíjudécado de

momento. (IMuy bien ; api'ausos.)
Yo me despojo, y es lo que quisiera llevar al

convencimiento de los que me escuchan, de mi

carácter de comerciante particular¡ de que no me

importa que se perjudiquen los intereses de la

clase que represento, de que no me importa que se

oerjudiquen los propios si es que la opini6n, la

idea, !a iniciativa, .surgida por quien sea, al venir

aquí a ser expuesta¡ pudiera llevar ei convenci-

miento a esta respetable asamblea¡. para que lo

que pueda ser inicia;iva e idea díe unos veinte,
~reinta, etc., llevando e' convencimiento¡ repito¡ a

esta respetable asamblea, a esta Asociaci6n de

Vecinos, que nos constituyamos todos en propa

gandistas de esta idea, si la creemos buena y plau-
sible. Ei que les habla entiende que es una nece-

sidad plena, un límite al excesivo desarrollo que

tiene el comercio de ultramarinos y los demás

ramos del comercio de la a'imentación ; lo mismo

ocurre cen las ipescaderías, con las panaderías,
carnicer!as y todos los ramos que afectan a la

..limentaci6n. Este es un perjuicio notorio y hasta

un perjuicio manifiesto. Si se consigue una orga-

nización prudente, moderada, que no origine la

menor molestia al vecindario madrileño para pro-

veerse de los artículos que necesita, esto daría mo-

tivo para un aumento extraordinario en las transac-

ciones de los comerciantes con un límite en el

margen prudencial de beneficios que había de tener

y había de estar compensado con este aumento de

transacciones. Esto dicho así, de momento, yo lo.

dejo a la consideraci6n 'de los que me escuchan.

Tengo la seguridad de que reflexionando serena-

mente los que me conceden el honor dk prestar

atenci6n a mis palabras, han de pensarías y medi-

tarías, y quizá en su día los que han tenido estas

iniciativas y estas ideas se vean satisfechos con

que se les conceda la raz6n y la verdadera justicia
en esta iniciativa y,en esta idea vertida. Así¡ pues¡

voy a terminar diciendo a esta asambi'ea que el

comercio está apercibido a la lucha y la defensa

de los locales que tiene diestinados pará el ejerci-
cio de su industria ; han de emprender en momen-

tos muy breves una campar.a activísima en Ma-

drid y en todas partes ; y si la Asociación de Ve-

:inos de Madrid le presta la coóperaci6n que se

precisa para que pueda prevalecer ía razón y ia

justicia de una ley que regule los aquileres de co-

merciames e inquilinos o inquilinos y comercian-

tes (permitidme esta preferencia que he dado al
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comercio) el triunfo seré nuestro ; la razón esté de

nuestra parte, y la justifica e ia enorme concurren-

cia que hay aquí i que segurrimente ha de haba

en los actos clue se celebrnrán. Si nosotros cejamos

en la campaña iniciada por la Asociación de Ve-

cinos de ñladrid v por el Comercio en general, e-

remos absorbidos una vez más por las o'ases que

representiin la prcspirdad urbana ; i. si dejamo.-

pasar este momento de eferáescencin y necesidiid

de esin lev, va po=lemos esperar sentados, que no

se nos presentaré otra ocasion ma., propicia,
te-

niendo en cuenta los e.'ementos clue nos rigen y

que creo que estén predispuestos a dar una satis-

facción, toda .. ez que la crean justa y necesaria nl

vecindario madrileño y nl comercio en general.

(Xfuy bien ; prolnngadoc aplausos.)

El señor Presidente : (D. Lmilio Ve!!ando) : Se-

iioras y señores : éle corresponde el !Ionor de ha-

oer ei resumen cie las brillantes oraciones que han

precedido, y como ha% algunos puntos esenciales

para el interés deí vecindario de ñladrid, dignos

cle ser recogidos por la modesta palabra mía, ihe

de hacer siquiera una glosa de las mismas.

El señor Castellanos, en efecto, nos ha brindado

una cooperación inesperada. La A ociación de

'árecinos de Wladrid tiene el praposito de ampliar

todo lo posible su cometido, y creyendo que este

instante es propicio para unir a los esfuerzos del

i ecindario de hladrid aquellas cnoperaciones co-

merciales e industriales que significan una aspira-

ción común en muchos de nuestros fines concor-

dantes, ha querido y ha. aprovechado el momento

dh rer aquí al señor Castellanos para que¡ cola-

borando con ntiestros propósitos, le quite sentido

esiricto a nuestra cantipaña y colabore a aquella

amplitud de horizontes que ha de hacer de nues-

tro acuerda una fuerza colosal de opinión en lo

futuro, que elevar en lo futura y que ostentar en

lo futuro, como medio de que no sean atropellados

en lo suce ii i> nuestros legísimos derechos y aspi-

raciones comunes.

Tenemos unos derechos legítimos > unas aspi-

raciones comunes. No es solamenie el problema

i strictn v circunscripto del hogar ; rs esencial el

problenia del hogar ; pero el,problema del hagnr

no se puede resolver de unn manera definitiva, de

ina manera absoluta, permanente,
si no contamos

ron una fuerza capaz de hacer sentir nuestras pro-

pias decisiones con aquelln autoridad máximn de

las multitudes disciplinadas. Porque, ya lo veis,

antes luchábamos cada año para que se prorroga-

ra el Real decceio de alquileres, y
nos concedían

iin periada de drxe meses, debido a que oarecin

que
habíamos hecho sentir de una manera más cla-

rn ln fuerza de nue ira organización y la voluni.. l

de conseguir, fuera como fuere, el anhelo de nues-

tras aspiraciones .legítimas. Ahora ya, el vecinda-

rio, tal vez acostumbrado a tener el Real decreto,

se ha dormido un poco en los laureles, y entonces

e' poder público, vigilante a las fuerzas respecti-

á as que guían las deci iones altas, ha comenzaclo

a conceder mayor beligerancia a los caseros, y

aquel plazo cie un año que nos otorgaba viénese

: duciendo a seis me es. Ya no tenemos nosotros

la fuerza para imponer el ano de tranciuilidad en

nuestros hogares : nuestra fuerza ha quedado re-

ducida a un semestre. Ved, pues, si no cooperáis

intensa y enérgicamente cómo puede nuedar re-

ciucido el plazo a un trimestre. (Xluy bien. Aplau-

cos.)

é Y qué significa el atraer hacia nosatros el in-

terés de los comerciantes y die los industriales y

procurar que cooperen a .nuestra aspiración todos

los elementos de la cla e media? Significa una vi-

sión que nosotros hemos creido clara del momento,

siendo poderosa en España y hn. con eguido me-

recidamente el respeto de los Padeces públicos, v

nosotros, que somos hermanos, absolutamente.

hermanos, siciuiera nos diferenciemos de ellos en

que el proletariado emplea más comunmente la

fuerza y nosotros empleamos má, corrientemente

la inteligencia, teríemos que formar un ejército

iínico, ejército i!n ico del trabajo, y tenemos que

<árganizar a la cla e media, para que ambas fuer-

zas unidas, paralelas, i aynn consiguiendo sus le-

ítimais y sus comunes aspiraciones. (Muv bien.

Aplausos.)
Claro es clue cada cual tendrá su problema pri-

vativo, y aquí se habló del voto particular eleva-

do por los comerciantes para definir la Casa Co-

mercial. Pero no otros en donde veamos qne una

aspiración de los demás es justa, aunque no la

aengamos en nuestras necesidad s cuotidianas, le

nrestaremos nuesaro apoyo, para tener derecho al

día siguiente a que ellos, nunque no sea problema

privativo suyo, nos lo preste a nosotrosc y así,

con el ai-nl de ello., juntos, iremos consiguiendo,

subiendo peldaño por peldnño la escalera de nue-

trea reivindicación total.

Por eso he tenidío una gran satisfacción cuando

he visto hoy cómo el páieblo madrileño está educa-

do para .los más grandes y excelsos cometidos ;

cuando habéis escuchado con ese respeto religio-

so, cómo un hombre, comerciante, que a!gunas

veces se hn enfrentado con vuestros intereses par-

ticulares, merecía la consideración respetuosa de

todos los asistentes a este acto. Es así como se edu-

can los pueblos, sintiendo que no deben defender-

se derechos particulares y estrictos, miserables y

privativos, emplenndn el cometido generosamen-

te v dicic ncíio. pnrcpie esta ec la obra social : «yo
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me sacrifico hoy por ti y mañana te sacrificarás lú

por mi», a fin de que de ese mutuo sacrificio salga
e! bienestar colectivo de la nación. (Muy bien.)

Las voces que habéis escuchado aquí son de pe-

oueños comerciantes, y aquellos sufrimientos que

tenemos nosotros (tlue tanlbién omos pequeños
en los otsos órdenes de la actividad humana) los

sienten diariamente los pequeños comerciantes. xo

es el pequeño comerciante nuestro enemigo. Los

enemigos de una vida tranquila, de un bienestar

: elativo de los pueblos, son aquellos que se celo-

ran entre el productor y el consumidor con garras

íortísímas, haciendo v íctimas de ellas también al

pequeño com rcianle, disponiendo de la Banca,

disponiendo de la gran industria, disponiendo de

la Junta de Aranceles y Valoraciones... (>Iuy bien.

Grandes aplausos), ídíqponíendo de tot!'t aqueíLn

mecánica interna o manifestaciones extentas que

se aplican como puípcts a vuestros intereses, a

vuestros estómagos ; pero también a esas peque-

ñas industrias repartidas por todo iladrid que >-a

veis se indica el meclio, de reducirlas para que cada

cual pueda atender, aunque miserablemente¡'a su

sustento y no agonicen ahora., extendidas extra-

ordinariamente, con una penuria que se acerca

mucho a aquel estado de indigencia de un pobre
de solemnidad. Muy bien. (Grandes aplausos.)

(Lína voz : Así se habla.)
Me alegro extraordinariamente que se plantee

este problema económico, que significa la inter-

vención del Estado en todas las actividades eco-

n6micas y sociales de un pueblo; porque tras el

momento del siglo pasado. de liberalismo, libera-

lismo que llega a un individualismo exagerado en

todos los órdenes Che la vida, ha llegado este otro

moñento de transici6n de la sociedad, que signifi-
cn la intervención eficaz del Estado en todas ilas

actividades, en todas las iniciativas, en todas las

contexturas de la formación econ6mica y social de

ios pueblos, y no puede ahora nadie, llámese pro-

ductor, llámese propietario de casas, llámese pro-

pietario de obras de música, llámese propietario
de obras colosales, gloriosas, de la literatura uni-

versal, considerarse como propietario único de

nada, porque tiene que compartir los frutos de su

mano' o 'os frutos de su inteligencia forzosamente

con la sociedad que le prestó amparo. (Muy bien.

Aplausos.)
a í como el comerciante solicita ahora una

reslricci6n. no la solicita por egoísmo suyo ; la so-

licita porque el comercio tiene la müsi6n económi-

ca de poner al alcance de las manos del vecinda-

rio lo que éste no puede recoger directamente de

cada centro productor. Pero todos los intereses

son sagrados. y nosotros no podemos condenar al

r:omerciante a que muera de hambre, dándonos a

rrosotros las cosas a un precio inferior al necesario

para vivir ; pero tampoco podemos consentir que

se reduzc«tn y se fraccionen de tal modo los esta-

biecimientos comerciales que con la venta, reduci-

da, eaLrícta, pequeña del día renga que alcanzar las

ganancias precisas para sn lotai desenvolvimiento.

1, A qué conduce esto".A aunlentar, a intensifi-

car extraordinariamente el tanto por ciento de be-

neficio, a perjuciicar, en una palabra, al vecindario

de iladrid. Así¡ pues, en principio la, Asociación

de i'ecinos de ñladrid ve que la reducción¡ que el

condic'onttr el comercio a las necesidades propor-

cionales de la villa de ñladrid, cs una norma so-

cialista de ;a nueva orientación social de los pue-

blos, condenadíora de aquella libertad absoluta de

llue blasonan ahora las derechas para hacer 'o que

les viene en gana. (ñIuy bien, muy .bíett. Grandes

aplausos.) I orque estamos en un instante definiti-

vo de la polírica de los pueblos, y ved que la li-

bertad se ha hecho reaccionaria; es decir¡ que el

que ostenta mu> repetidamente ía iííbertad casi

siempre es un hombre de las derechas. Parece una

paradoja pero no lo es. l>icen : la libertad de en-

eñanza. La libertad de en. eñanza en el siglo XIX

ia pidieron los laizantes, la pidieron los <lue veían

que todo esta.ba en manos de la Iglesia, y siendo

una minor a, pedía la libertad. Ahora ia enseñan-

za va tomnedo un rinte neutro, y aquellos que

quieren darle una signiflcacion extrema de dere-

chas, dicen : libertad de enseñanza. El proletaria-
do se organiza, el proletariado tiene sus orgraniza-
ciones propias¡ genuinas¡ establece principios de

rrabajo, establece acuerdos de huelga¡ y hay unos

hombres desatendlidos oon ese proletariado que for-.

man organizaciones amarillas, qtle quieren luchar

contra ellos¡ y para que les dejen luchar en con-

tra de sus hermanos organizados dicen : libertad de

trabajo. (lifuy bien.)

é Y qué significa eso? Que no estamos en mo-

mentos de individualismo, que estamos en momen-

tos de transici6n hacia el socialismo y que no se

puede decir que, ninguna libertad individual es

respetable si esa libertad intlividual lleva consigo
una restricci6n de la otra libertad social¡ y que

debemos alcanzar forzosamente. (Muy bien. Gran-

des aplausos.)
Pero ahora, cuando se plantea el problema de

alquileres, nos dicen : libertad de contratación.

1Qué es eso de libertad de contraci6n? Que cada

inouilino¡ al ir al casero, pueda, en su despacho,
concertar libremente fas claúsulas del contrato de

arrendamiento, es decir, libertad de contrataci6n.

Y nosotros decimos : no queremos libertad de con-

.rataci6n, como no quieren tampoco fos obreros li-

bertad de contrataci6n absoluta con sus patronos,

porríue colocar a un casero enfrenóe de un in
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no o a un obrero enfrente del patrono, absoluta-

mente libres ambos¡ es entregar al inquilino a la

disposición absoluta del casero ; es entregar com-

pletamente libre al obrero a la absoluta di Posición

de su patrono. (ñfuy bien. Apiíaus s.) Libertad ab-

soluta para los derechos díeí hombre. Eso si ; liber-

tad para aquellas cosas genuinas de nuestro espíri-

tu, libertad' para conceder alas sublimes a nuestra

manera de raciocinar y pensar ¡ libertad para todo

lo que signifique grandeza humana ; libertad para

condicionar al hombre en aquellas galeradas in-

mensas acerca y en .pro de su progreso, de su su-

b.'imación, elevando la categoría mental y espiri-

tual de ios pueblos. (Muy bien. Aplausos.)
Esa es la iíibertad ; pero en el terreno ecnómico,

en el terreno social, si toda libertad consiste en

dejar inerme al desvalido frente al poderoso, no

queremos libertad ; queremos unirnos como fa!an-

ges ; queremos imponer el princtpio social de la

hbertad del pueblo frente al espíritu ruin y mez-

iíuino del individuo ; quelemos condicionar el em-

pleo del capital ; queremos condicionar el empleo

del valor de la tierra, y yara esto es necesario que

nosotros, desposeyéndonos en absoluto <íe aque1

veneno que heredamos del siglo XIX en lo social

y en lo económico, no queremos libertad ; que que-

remos en lo social y en lo económico que se so-

metan precisamente esos derechos individuales al

1>ien colectivo, supremo en la salud de los pueblos.

(Aluy bien. Aplausos.)

Por eso no se quiere que se legisle permanente-

mente de alquileres de ñncas urbanas ¡ pero pedía

e' Sr. Castellanos que los juristas definan esta ac-

. tividad y que los juristas den cuenta de la finali-

r!ad respectiva de tos derechas más o menos roma-

ros que arrastra la legislación.actual ; pero la le-

gislación actual en la propiedad inmueble viene

directamente, absolutamente, del derecho quirita-

oo, del derecho rorriano. Quieren los propietarios

defender ese derecho ; es un dereclio db hace vein-

te siglos, que les conviene mucho tenerlo vigente

en el siglo XX de esta era. (ñluy bien.) Además

aben que todas !aa propiedades que han sido re-

guladas posteriormente (la plopiedad' in:electual,

la propiedad industrial), todas ellas, han sido con-

dicionadas en absoluto, y suponen, naturalmente,

.lue cuando se condiciona también en la época mo-

dern la propiedad inmueble sufrirá !a misma li-

mitación que la propiedad imelectuiil y la propie-

dad industrial, entre otras razones porque es mu-

cho menos re petable que ellas. é Hay algo más

respetable ante la conciencia de los hombres que

la propiedad intelectual? é Interviene en la edifica-

ción de una obra cumbre de la literatura o del tea-

tro universal algún poder más que el que se deri-

va de una mentalidad poderosa, que uniendo, con-

centrando todas sus energias mentales es capaz de

realizar una obra maestra de la literatura o de la

música universal? é Hay una intervención que ex-

ceda de la de Cervantes en producir el «Quijote)l?

1Hay una literatura o hay una música propias en

tlue intervenga alguien más que.escs hombres que

se llamaron Schiller¡ Schopenhauer y Wágner?

Pues la viuda de Viágner, Cósima Wágner¡ pide

limosna, porque i!as obras del gran Wágner han

pasado a ser del dominio público, como manda la

ley alemana.

Y yo digo : é es que la viuda de un. hombre como

Wágner¡ capaz de esas creaciones inmensas de

música universal es menos digna de respeto que

la del dueño de un latifundio o de diez solares?

(Muy bien. Aplausos.) Pues bien, la obra musical¡

la obra 'iteraria tiene una limitación. En España

el que produce una obra literaria será propietario

de ella mientras viva y ochenta años más. En la

propiedad industrial el oue realiza un invento co-

losal.íe dice el. Estado que tiene veinte años para

desenvolver sus actividades en una patente que Íe

otorga; al cabo de los veinte años también ese

gran invento es del dominio público ; en cambio el

propietario de un solar por los siglos, de los si-

glos, de los siglos (risas), es absolutamente pro-

pietario. Y yo me digo : si la sociedad ?imita los

rlereohos a los herederos, a los nietos de una gran-

de obra en el orden social, tal y como la obra in-

telectual¡ y limita en grado máximo, pues los nie-

tos de un gran inventor pueden pedir limosna, los

r.ietos de un gran escritor pueden pedir limosna,

los nietos de un gran músico fpueden pedir limos-

na, por interés social¡ é por qué no han de estar en

'as mismas condiciones los nietos del dueño de un

solar en la calle de Fuencarral? (Aplausos. Muy

bien, muy bien.)

ñio queremos desposeerles de nada ; queremos

oue la mismo que la ley regula todas las propie-

dades¡ se infiltre esa limitación en el espíritu que

regtiln la nrooiedad inmobiliaria. C!aro es que

i cmo los cerebros de los propietarios están plasma-

dos en el derecho quiritario, estas palabras nuestras

piirecen un atentado' colosal a todas las propieda-

des, pero no ko son, y no lo son porque, condicio-

nada va la .propiedad inmueble de esa manera, en

las transacciones respectivas de todo orden de la

vitla nacional, =e tendría en cuenta para no con-

siderarse nada más que el valor de lo que realice

el propietario, el valor de lo que construye y lo

que va1 n sus esfuerzos, y eso, en resumidas cuen--

tas, sería que no habría que dividir la. humanidad

en dos castas : la que trabaja v .!a que por un pa-

rel amarilla guardado en su despacho tiene la

mnvor parte de ese trabajo, sino que habría un

ejército de los que trabajan v una minorfa cada
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vez más reducida de los que no trabajan que iría

siendo totalmente eliminada de todas !as coopera-

ciones y de todas las necesidades humanas¡ obli-

gándola forzosamente, reduciéndola a sus cubiles,
ai trabajo. (iMuy bien. Aplausos.)

. Ahora nos dicen que es de justicia eí asegurar

a los propietarios la cobranza de un 6 por xoo del

valor de sus inmuebles. indicando a la vez que esa

aspiración es justa, porque todo el mundo en ei

empleo de su capital se le puede considerar remu-

nerado justamente cuando percibe un 6 por xoo.

(Una vozx ;Si edrfican con las fianzas!) Aunque
no fuera así, yo voy a decir algo muy transcenden-

taÍ en el orden económico y que quiero. que quede
en la conciencia de todos, porque estas campañas
no se pueden hacer a base de alharacas ni a base

de latiguillos, ni a base de concepciones seudc-

.evo}ucionarias, sino que hay que hacerlas a base

de conceptos definitivos de orden econ6mico y de

orden justiciero. (IVíuy.bien.) Es así como se edu-

can las masas, es as} como tienen las masas el ca-

lor de sus propios ideales, convirtiendo una idea

como esta social y política en unn idea casi reli-

giosa.
Dicen que se garantice a las propietarios el 6

por xoo..Si se les ha diclio que perciban ixa renta

del año IS aumentada n un Io, en un Iñ o en un

zo por xoo¡ como el año Ié percibían el ó por xoo

libremente o el .6 o el y (lo que ellos quisieron

poner en sus inmuebles), voy a demostrar que

ahora cobran más del 6 por xoo ; luego toda peti-
ci6n actual de modificar los alquileres para cobrar

e' 6 por xoo exttraña, enCierra una añagaza que la

Asociación de Vecinos no puede talerar. Las ca-

sas en el año IS eran unos inmuebles que tenían,

como es natural, once años menos que ahora ; no

sólo una casa, sino un automóvil, una sillería¡ un

traje, cualquier cosa que signifique riqueza y valor,

vale menos a los once años de usado que once años

antes de usarlo. (Risas.) La casa tiene una vida de

sesenta o setenta años; han transcurrido desde el

año xé. once arños, luego tiene un sexto menos de

valor., y ipor consiguiente debe tener un sexto me-

nos de valor del que producía el año ié¡ el 6 o más

por roo. Como ahora el valor es una sexta parte

menos y cobra el 6 o el g ipor Ioo, resulta que no

oobra el 6, sino que cobra más. Decir que va n

cobrar ahora el ñ por xoo del valor actual significa
sigo que yo tengo que explicar de una manera cln-

ra y terminante. Un barco en xgié valía una can-

tidad ; en xgzñ vale menos, indefectiblemente, por-

que su casco¡ su maquinaria, su arboladura, todo

vale menos¡ está más desgastado. Nadie que com-

pró un barco el año xgxS y 'o reyende el zñ, si las

sircunstancias son normales, si no están modifica-

das por guerras europeas y valores completamente

accideiitales, es decir, que estén las cosas en una

apoca normal y oorrienre, lo puede. vender por el

mismo precio que once años anies, porque vale

menos, porque el barco no se vende con el agua

que le sustenta, con el agua debajo. La casa en-

vejece, pero vale niás porque ln tierra por nuestro
'

trabajo iale más, y como se venden 'a casa y ln

tierra juhtamente, quieren hacernos paga} ahor'

el valor de, la tierra que se debe a nuestro estuerzo,

como si fuera el valor de la casa que ha envejecido

y que, por consiguiente, vale menos. (Muy bien.

Aplausos)
Es lógico que si el barco pudiera venderse con

la riqueza del mar que le'sostiene y esa riqueza de

mar por el esfuerzo cie todos lós humanos tuera

valiendo cada vez más, ei barco con mar también

valdría más, porque lo de menos que valdría el

barco era lo de más que valdría el mar. Esto es lo

que acontece ahora coiii el valor de las casas, que

lo que elías valen de menas es lo que la tierra vale

de más, y compensándose un valor con otro re-

sulta que tienen un valor superior aí del año té¡

pero no el inmueble, sino la tierra de todos, en la

cual no hizo el propietario nada v sí todos los ciu-

dadanos que liemos puesto diariamente nuestro

acerbo y nuestro esfuerzo para yalorarla en una

cantidad superior. Esta tierra no es.suya ; es suyo,

a lo más, el derecho de edificar sabre ella ; la. ri-

queza que allí enterramos diariamente los vecinos

de Madrid nos corresponde como bien colectivo y

una vez que tengamos el convencimiento de esta

justicia no debemos dejar en lo sucesivo que se

arrebate nuestro patrimonio común. (Muy bien.

A,p lausos.)

El Real decreto, en su parte limitativa de alqui-
leres es una tasa ¡ en la parte ya jurídica de iimi-

taci6n de derechios, tiene que ser forzosamente ley

dentro de un plazo más o menos largo, opóngan e

los intereses que se opongan ; es decir¡ que el con-

dicionar los derechos quiritarios del propietario de

un inmueble¡ eso es algo qiie está ya incorporado
a todas las legislaciones universales ; pero las ta-

sas tienen una eficacia relativa. 'Las tasas no on

más que un escape de válvula que se aplica por el

Gobierno en un momento determinado y iiene una

eficacia cada vez más restringida¡ que se quebran-
ta por las mismas partes contratantes cuando hay
interés en burlarías, y nosotros sabemos que como

la ley universal que regula e} comercio de las co-

sas es el de la ofena y el de la demanda, no hay
más procedimiento para resolver el problema de la

vivienda de un modo definitivo que movilizar los

solares y construir viviendas. y nosotros aquí te-

nemos.que decir (lo decimos con una gratx convic-

ci6n) que esa es la' misión de' Ayuntamiento : mo-

vilizar solares y construir casas baratas y econó-
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inicua y nu reducir de una manera tan violenta las

actividades de.un compañero durante dos sesiones

sea uidas. (Muy bien. Vivas y grandes aplausos.)

Para eso, para laborar en pro del vecindario dh

Madrid, se va al Ayuntamiento, a eso ha ido

nuestro <íiierido compa.nero Sr. Garachana, conce-

jal del Ayuntamiento de tfadríd, que sin haber

llevado una orden concreta en relación con ese

compañero al que he aludido, suipo gallarda, no-

ble y generosamente terciar, colocúndose como

hombre bueno en el lugar que le correspondía como

concejal de la A=cciación de erecinos de Madrid.

(Aluy bien. Grandes aplauso..)

; Qué misión municipal es esa! Acorralar a Ar-

teaga. (Varias voces en e! público : ; Viva Artea-

ga!) Nuestro concejal es valiente ; pero yo no me

solidarizo en lo privndo v panicular con la función

municipal. que él juzga y resueli e en esins cues-

tiones de una manera absoluia e independiente ; él

no quiere contraer ln mayor pnrie de las respor:—

sabilidades de mis acro ; pero yo s'., porque de-

fendiendo al pueb:o deñíndrid digo : el Ayunts-

mienio nada més debe preocupiirse que de defen-

der lo intereses cortesanos. (ñluv bien. Lna voz :

Es a lo que han ido iillí.)

Xues<ro concejal, viendo que el problema de la

vivienda no tiene otra solución que la de cons-

iruir casas, ha ipresentado o vn n presentar una

nioción para que ésas casca sean ronslruídas, y te-

niendi> en cuenta. cine n .los empréstitos levantados

para construir enana baratas <leude el Estado con

un ñ por lié> de u interés, y teniendo en cuenta

también que unu i.ez consiruídas, ei Estado boni-

hcn con un io por i<>o ln obra edificada, aún pa-

g:indo un C> por ro<> por el empréstito levantado

para construir Casi<s 13nratas, quedaría en defini-

va reducido a un ires por el apoyo que presta el

Estildo <i este emprést'.<o, y después, bonihcado

von i.n io por it>o el recto, resuluiría el interés del

dinero que levantar!i ell A" unlamiento p<ira cons-

!ruir ( nsns l>aretes redu< idi> n un z, ¡o por ioo,

< s <íerír, <íue !As cnsas que
si' c<instruveran <on

vse empréstito, si habían de p<igar
normalmente

éo durós mensual< :, se podrían alquilar por i ¡

iñ. Y esn es la obra que debe re<i!izar el Avun-

tamiento, v e n cs la inicinf>vn de nuestro conce-

jal en el Ayuntamiento, y pnrn que eso no se frus-

tre, como se hn írustrndo el phin del señor Alcal-

de par<i movi.<izar solnres y pnrn ndmini irar las

ñnnzll ', vo I<'-quicio lli!ui pul>licnniente ei concur-

de todo el pueblo dc ñllidrid. (f nn voz : Lo

ticn ñluv bien. Aplilusos).

!:pip'.enndo cien o dos<'ien tos millones en ln

ci>n. irucción de Casas llnriitns, 1 mz'indolos nl

mercado n un inter<is del din< ro de un 6 por Ioo

iparn
los efectos municipales y <r<! un interés dle

renta de menos de la. mitad pasa los intereses del

vecindario, no hay mejor manera de oponerse a

!a subida abusiva dle i!as casas actuales, y no hay

mejor modo de dejar sin eñcacia, porque no la

tendría. enronces, el lgeal decret>o en la parte que

limita ias tasas de alquileres.

f a oira parre, la que concierne a las limitaciones

del derecho de propiedad, no podemos abandonar-

la jamús : son orientaciones universales que limi-

ian las propiedndes indiv.'dua<es en uso y en fa-

vor' de los intereses colectivos, y en ese aspecto

nuestro ígeaí decreto tendremos que elevarlo, am-

pliando extraordinariamente su cometido a la c:.a-

se y categoría de ley permanente.
Para esto nece-

sitamos, como p ua todo, que nuestras clases, las

clases de organizadas actualmente hasta el ato-

mismo, reaccionen de una manera inmediata ; hace

falta que no quede reducida !a cooperación vuestra

a esta asistencia hariiiosísima a i<as personas que

os dirigen la palabra ¡ es preciso que„admitiendo

a! proletariado, !puesto que hemos de ir con el

profiüetariado. se oiganice también la clase media¡

y de forma entusiasta nos asistáis de una mane-

ra deñnitiva, que vaváis con nosotros en iodos los

in.-tantes v en todos los momentos, para que nues-

tra fuerzn sea tan digna de pesar en la balanza

de 1<»s considleraciones gubernamentales' que no

lengamos cada semestre que inv rtir energía, tiem-

po y dinero en pedir si mpre, siempre, siempre,

<!ue nuestro derecho no sea olvidado. Hace falta

dar una sensación permanente de fuerza. Hace fal-

ta dar unn sen .,nción permanente de organiznción ;

hace í alta, en una palabra, que formemos la falan

ge de la cliise mediii, ln que trnhaja con su inteli-

<..ncin, i. porler sellar .en un dín próximo con un

abrazo de inte!i cncia también, el acuerdo mútuo,

que aquel otro nficleo que labora con las manos,

para fórniar eí ejército invencible del trabajo que

incorpo e <i hi. 1 gi-loción actual española sus as-

r irnciones colemiva, . (le dicho. (ñfuy bien. Gran-

<<es y pro!Ongatlos nphiusos).

El problema de la vivienda y

las cooperativas de cons=

ttLICciÓn

Como el de 'a carestía de las suhsistenciasi con-

iinúii ~iendo de actun!idad Ragrante el problema

de hi vivienda en 3fadrid. El reñujo de la pobla-

i.íón cmnpesina n las ciudades¡ daio revelador de

la rape crisis agrícola quc tamliién se padece

en este país, que parece haberse convertido en

verdndera <.".ijii <le Pnndora, ngravn estraordina-
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riamente el egundo de los problemas apuntados.
hro más lejos que en la semana anterior, con

ocasión de' mitin celebrado por 'a Federaci6n Lo-

cal cie 'la Edificación para, reclamar solución a Ia.

actuál crisis (¡y van cuatro!) del trabajo, un re-

presentante de la Comisión ejecutiva de aquélla

decía que en áladrid hay unos 58o edificios dori-

de habitan de go a roo personas ; 6g5 en los *que

viven de roi a 1 5 ,.5 5 donde se agrupan hasta

ifio personas ; r?g conteniendo de 151 a 175 ; 1 (.

donde se apiñan oo, y
i en los cuales el haci-

namiento es mucho mayor.

De dar crédito a estos dtttos, aducidos pública-

mente por persona competente, se desprende la

urgencia de dar solucü6n a un problema que si

bajo e' aspecto industrial acusa una aguda crisis

de trabajo
—el 6o pot. ioo áe los obreros albañiles

'

están parados, ha dicho en ese mitin et secreta-

rio de la Sociedad de albañile~—, que conduce n

In depauperaci6n y n In miseria, en relaci6n con

la escasez, con la carestía de edificios habitables,

ofrece también derivaciones higiénicas y fisioló-

gicas que es inexcusable atender con la mayor

perentoriedad.

Pero, é cómo solucionarlo?

Hace pocos d'.as iieíamos en Informaciones un

buen . artículo, hrmada por Hcrmosilla, en el

c:uai se hablaba de lla fiebre cooperativista desper-

tada en torno de ese problema de la vivienda.

«En la ayuda del Estado—escribe ei articulista-

v en la fuerza de Ia uni6n y del cooperativismo

ve todo el mundo la olución del problema, y de

aquí que pnesenciemos a diario i'a formación de

nutridos grupos de ciudadanos que hablan, dis-

cuten, provectan v hasta ponen en vías de ejecu-

ción sus planes.
Los prestigiosos funcionarios del minüsterio del

Trabajo Sres. Gómez Cano v Crespo no dan

abasto para despachar expedientes y más expe-

dientes, que . iempre patrocina el joven subsecre-

tario del diepnrtamento, Sr. Aun6 .

Anrobnción de re lamentas por aquí, estudio

de planos y presupuestos por allá, colocaci6n de

primeras piedras en todas partes, con la obligada

asistencia de las más altas
—

srülidas representa-

c iones del Estadn ; .pero, al final de cuentas,

; qué? iíndn. Rarísima es la bcirriada, aolonia o

canperarü a quie se ve edificadii. Con itos dedos

de ins mnnas pueden cantan.e las agrupaciones

qnc ln raran ver reñ!Iizaclos hasta ln fecha sus be-

llns ideales»

Testimonio de un alto funcionario del extingui-
do Institato cle Rieformas Sociales permite afir-

mar quc" los fracasos de esas cooperativas no son

imputables al l'atado, quien, si bien no aport6

los ioo millones que en ia ley de Casas barates pro-

nietía para constniirlas, ha vista año tras ano

reintegradas a la Hacienda cantidades que en

ellos tuvo dispuestas para quienes las solicitasen,

v... no. io hizo nadie.

Falta a esas cooperativas capacidad económi-

ca v orgánica para realizar los fines para los que

dicen haberse creado. Acumullan mrís o menos ca-

pitales, atraídos por el señuelo de poseer casa

propia, v, en fin de cuentas, ni adquieren ésta, ni

vuelven a ver sirs aportacianers consumidas en os-

tentosas administraciones o en erencias fastuo-

samente dotadns.

Hav que concluir con esto. «En otros países
—escribe el articulista citado—las cooperativas

se forman, sí, pero al ampnr,. d en:presas o Cam-

pañíns que sirven de 6rgano a Ia funci6n que iia

ley encomienda al Estado tutelar.

En nuestra lev de Casas baratas, copia o pla-

io de Ias de aquellos otros países, se dispone ta-

xatii amante esta misma protecciíin a lns entida-

cies ltlcl"itiv ls clue se aaiil tllrily irl coii este fin

pern con una diferencia : nllfi aquella proiección

fué una realidad ; aquí, hasta ahora, letra muer-

Mientras tanto, en vez de irse reduciendo los

términos del problema, vn degenerando en con-

flicto su soluici6n.

Fn Madrid, por ejemplo, no se ha ooastruído

ni una sola barriada nueva de casas baratas ; pero,

en cambia, la construcción det tercer trozo de la

Gran Vía nos va a privar de r. S4 viviendas»,

que, comentamos nosotros, para terminar, hará

más insoluble el problema y acarreará más o me-

nos pronto, pero siempre, desgraciadnmente, da-

ñris inmensos a lla pablaci6n de Madrid v a la

i.icla de sus habitantes.

I .

DISPOSIC'ONES IMPORTANTES

1mpu esto sobre el alumbrado

R. D. de 5 de tebrero de igz5, reforma del ari.

del Reglamento.

«A propuesta del jefe del Gobierno, presidente
i

del Directorio militar, y de acuerdo con éste,

'Vengo en decretar lo siguiente :

Artículo 1.' El artículo 1?.del Reglamento pro-

visional del impuesto sobre el aonsnmo de luz di

gas, electricidad y carburo de calcio vigente, apro-

bado por R. D. de "" de marzo de igao,' quedar.i

en lo sucesivo redactado así :

«I.os fabricantes que ocultaran Ia i erdadera pro-.

ducción de sus fáibricas o declararen que suminis-

iran gas o electricidad para usos distintos del alum-
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hrado en cantidad mayor de la que realmente ven-

dan para estas aplicaciones, exentas del impuesto,

así como 1os que consignen en sus declaraciones un

precio inferior al verdadero o en cualquier otra for-

ma intenten defraudar a la Hacienda, incurrirán en

multa del tanto al triplo del valor del impuesto co-

rrespondiente a las unidades sustraidas o que pre-

tr ndie. en sustraer. Cuando no haya medio dé liqui-

dar el perjuicio causado al Tesoro público, las mul-

tas serán de So a S.ooo pesetas.»

Art. z'.s Los fabricantes v demás entidades que

adquieran gas o fiúido eléctrico para utilizarlo como

f<<eras motriz o en cualquier forma y que al propio

tiempo deriven una parte con destino al alumbrado

de sus fábricas y dependpncfas industriales, asf

como los vehfculos en el caso de tratarse de tran-

vfas o ferrocarriles, estarán obligados a presentar

declaraciones juradas, que servirán de base para la

celebración del oportuno concierto, conforme con

Io prescrito en Ios artfculos g.' zr ro del vigente Re-

1amento del impuesto sobre el consumo de luz de

as, electricidad y carburo de calcio:

Art. ",.' Aquellas entidades que en la actualidad

sr. hallaren comprendidas en este Real decreto. V

por convenio con las fábricas suministradoras de

.ir!ido radicase en 'estas últimas la recaudaci6n del

impuesto por cuenta del Estado, podrán continuar

haciéndolo. siempre que recaben los oportunos ; s-

trficantes de las fábricas suministradoras, a hn de

poder demostrar en cualquier momento que han

cumplido sus deberes fiscales, v, además, deberá

constar en cláusu'la de los contratos que la fábrica

suministradora se encar«ra de la recaudación del im-

puesto.

Art. a. Caso de no aceptarse ei concierto por

una de las partes, se aplicarán las disposiciones re-

glamentarias que se fijan en los párrafos cuarto y

quinto del art. S.s del Reglamento.

Dado en Palacio, a S de febrero de Igzá.—Alfon-

so.—El presidente del Directorio militar, Miguel
Primo de Rivera y Orbaneja.» (Gac. 6 íd. íd.)

ARRENDAMIENTOS.—(Pres.)—R. O. de zg de

enero de Ig 6 ; tasa de alquileres ; procedimientos

judiciales.
<rExcmo. Sr..: Vista la instancia elevada pór el

juez municipal de Salamanca, acompañando una-

consulta de los Iocales inquilinos del Tribunal Pa-

ritario de Alquileres, sobre la tramitación que debe

darse a los pleitos que se hayan p!anteado bajo !a

vigencia del R. D. de z I de junio de Ig o y todavía

no se hallen conclusos :

Considerando que la retroactis idad de las leyes

procesales se regula en el ordenamiento civil, aten-

diendo de un lado a los derechos adquiridos' por los

litigantes, y de otro a la necesidad de implantar de

un modo general y congruente con las necesidades

entidas a la Administraci6n de Justicia.
Considerando que líos juicios de de ahucfo o re-

visi6n de arrendamientos incoados con anteriori-

dad a I.' del corriente mes pueden hallarse en un

estado procesal que aconseje su conclusi6n r fallo

por los Tribunales mixtos que conocieran de los

mismos.

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer,

con .
carácter general, que los jueces 'municipales

que'entendiesen de los pleitos fundados en los Rea-

les decretos relativos a arrendamientos urbanos y

que se hallasen pendientes al terminar el ano últi-

mo, podrán decretar que continúe su tramitaci6n

ante los Tribunales mixtos que vinieron conociendo'

de los mismos, siempre que las circunstancias espe-

ciales del procedimiento así lo aconsejaren ; y en

otro caso se atendrán a lo dispuesto en el R. D. de

Iy de diciembre pr6ximo pasado.

Lo que de Real orden comunico a V. E. para su

conocimiento y efectos consiguientes. Dios uarde

a V. E. muchos anos. Madrid, zg de enero de Igzfi.

Primo de Rivera.—Señor subsecretario del Minis-

terio de Gracia y Justicia.» Gaceta SI íd. fd.)
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T 'KBC0MMMZA

Cuenta (ie ingresos y pagos habidos en el Ínes de abril del año loas

Po vii I

P

~ CONCEPTOSAm Io

INGRESOS

CApfTULO PRIMERO. — Cuor*s

Recaudado por cuotas de nuevos socios en el mes 72 de 6,oo 432,00.

225 de 3,5o 787,5o.

297

Idem por id. del segundo bimestre del corriente aiio...........t.....

Idem por id. de 5 i reingresados de enero a abril...................

Idem por id. de g id. de noviembre pr4ximo pasado a id............

ldem por id. de 3 id. de septiembre id. id. a id....................

Idem por id. de
D

id. de julio id. id. a id

Idem por id. de 3 id. de mayo d. id. a id

Idem por id. de 3 id. de marzo id. id. a id ...

Idem por id. de 3 id. de enero d. Id. a id ..

Idem por id. de I id. de septiembre de ig23 a id

Idem por id. de 2 id. de julio id. id. a id

Idem por id, de i id. de I cuatrimestre-de tgzc a id................

79

Idem por id. extraordinarias (tres asociados).

CAPÍTULO llL — Szavrcio JDR(oic

Recaudado por el servicio juridico.............................

1 219,50

5 . 964,0o

102,00

?7,00

1 2,00

I 5,00
i g,oo
2 \,00

24,00

10,00

22,00

16 00

TOTAt. INGRESOS.

PAGOS

CAPÍTULO. PRIMERO.— G svos ozszaAizs

Alquiler local o6cin

Asfgccciozds.— Representación Secretaria .

Quebranto de moneda

Pirsenol.— Nómina personal administrativo y subalterno....................,

Eztraordinaria....

Gratiñcaci4n conserje y sereno.....

Premio de cobranza, 2 bimestres, reingresados y cuotas extraordinarias.

Comisi6n nuevos asociados.

.4 /zi Ibrcde. —

importe del consumo de lut .

cccrribrisiccds d imprissics.
— Reintegro de recibos, etc .........................

Sesn/s/es gczcpa/ss.— Imp esos y material de oticina

Subscripciones a peri6dicos

Correspondencia expedida y p4lizas
Locomoción.— Sres. Vocal r. y Tesorero (Vallecas)
Publicidad por Prensa y Radio Ibérica..

CAPÍTULO lli.—PERIÓDICO

Sr. Gerente de C DDAOANia para publicaci4n número mes actual..................

CAPÍTULO IV.—Actos póamcos.

Mitin del dia 26 del actual (véase s/c)

CAPÍTULO V.— Mocrm*Rio v ozxas

Compañia Mecanográficai t3. plazo adqui ici4n miiquina......................

Antigua Cartuja de Sevilla: sif.

Industrias Lepei s/f multicopista.......
Sr. Romero: letrero pintado Asociación acto público
Sr. Sanz: cuerda, anillas y plomos.
Sr. Navalóni s/f reforma mueble fichero y adición cajones......................

CAPÍTULO Vl.— S Nvicio Juaimco
Nómina del servicio juridico..................

CAPÍTULO VH

Srta. Miguel: acuerdo Junta Jo prózimo pasado marzo................... ~ ~ ~ . ~ ~

Donativo placa senor Alcalde Presidente.

267,00

6,00

7.456 50

586,25Único.

8.042,75

300,00

5,0D

75,00

300 00

42 44

30 00

6z3,7o

329,00

2,g I

29 50

128,50

24,50

7g,2o

0,90

449 30

I

2.

l

i

2

I

2

2

3'

3

4

,i

t

I

2

4

5.
6

3

5
2 ~ 5" 9 95

575 00

914,70

Único.

Único.

50,00
I 75

ioS,go

45,00

4 10

1,00

290,75

574,So

8o,oo

50,00
Único.

I 30,00

4. 995,20SDIIAN tos PAGOS

RESUMEN

Existencia en Si de marzo de Ig

Importan los ingresos del mes actuaL..............

TOTAL..

Importan los pagos del mes actual..

Ezib/sus/c cn 30 dc abril dd spsd...

21 77Ó,20
8 042,75

zg.818,95
4.995 20

24.823,75

V B IMcar id do dc abril ds ipzs-

EIP *id i EIC id

(Eiiiiro Vzirazco rúbricadoi. LI N D GALZN (i'ubricado). C. Moavzazao (rubricado).

Aprobadas en Junta directiva de ir de mayo dc igzb.

RATAzr L. AvoNA.

Los comprobantes están a divposici4n de los senores asociadoz en la Tesoreria de esta Asociaci4n durante las horas de oficuia
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T K B CO M K Et, Z W

Cuenta de ingresos y pagas habidos en el mss de mayo dei año )OSA

uoxczpTos

INGRESOS

CAPITULO PRIMERO. — CuoTAs

Recaudado por cuotas de nue os socios cn el mes io4 de 6,oo - 624 00

igg de 3,5o 69c,oo

002
1 . 317,00

6,00
ldem por id. eztraordinarias (tres asociados) .

CAPITULO BL —SERVICIO JeRIcico

Recaudado por el servicio juridicd.

1 A20 00

406,25
Único.

1 72g 25
ToTAl izolmsos.

300,00

75,'00
75,'oo

300,00

65,00
,0 60

430,25

23,16

38,00
653, 5

25 25

35,30

100,85'
443, 10

PAGOS

CAPITULO PdlñIERO.— GAsvo czasaalzs

Alquiler local ofic

Cs'gnasrbn s.— Asignación a ls Secretaría..

ídem a la Tesoreria..

I sr'serial.—Nómina personal admimst ativo y subalterno......................~
Gratificaci6n conserje y sereno conserje yporteria Asociación Fondistas.

P emio de cobranza icuota extraordinaria).

Comisi6n nuevos asociados a cobradores y propagandistas...........
C/11 ub 'sdc.— Importe del consumo de lu

Ceairióasiesiss s ii psssszss.— Reintegro de recibos

Servicios generales.— Impresos y material de oñc

Subscripciones a periódicos ...

Correspondencia expedida y recibida ...

Servicios de locomoción............

Publicidad y propaganda.

CAPITUI.O llL — Paaiónico

Sr. Gerente de Ciu *e*rlA para publicación número mes actual .

CAPÍTULO IV. — Actos voaucos.

Mitin teatro de la Latina del 4 del actual. (véase s/0)..........,...............

CAPITULO V.— Sloaiiixaio v osaAA

Compañia biecanegrálicai 14P plazo máquina de escr'b

Sr. Mondéjari s/f lsrreglo de cinco s II s).........

Sr. Navalón: s/f (dos bancos, asas y chapas grabadas)....

CAPITULO VL — Saavicio /uaioico

Nómina del servicio juridico.

CAPITULO Vil.— Iuvnavisvos

La 1 una: póliza núm. 9 943 seguro de cristales.

Banquete en honor del señor Gcbernador civil (dos ta jetas)....................

1

2

3

4

4

5.

6

2. 565,z6

575,ooÚnico.

Único. 61 y 65

1

2

1

50,00
10 00

gg,oo

15S,oo

574,SO

Único. 42,10

36,00
78,tu

ciRcussTARCIAl

Por veinticinco dias de haba es correspondientes al próximo pasado mes de ab il al

senor Vicepresidente en concepto de Concejal corporativo.....................

por haberes en el presente mee al eñcr Vicepresidente en concepto de Concejal,'

corprrativo

ASI,i8

500.00
SSS.iS

5.451 99Suii*z 1.1 s 0

RESUM EN

24.821,75

1.729,25
Ezistencia cn So de abril de ig

Importan los iñgre os dcl m s actual..

26 552 00

5 45' 99

TOTAL

Imporlnn los pagos del mes Actual.

&/s/seria sed/ Ch niaic 0 ipzy.. 21.101,01

shsodsio', ds ds sacro d '

ip s

Vy BP

si Co duu El T

Eiuuo Vri.l . »o (rubricado). Li. o G*ráv (rubr cedo). C MomsRsao (rubricado).

AProbadas e tas cuo taa c .Iunta directiva de o de los corrie tes. bladrid, 9 de junio de rg c.—El secretario general, Rupas/L. dyo-

ru (rubricado.)
Los comprobantes se hallan en'Tesorcria a disposición de los señores asociados durante las horas de oficina.
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